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R evista se m a n a l de orien tacion  poHtica y literaria

L a  p alab ra  «n acîonal»

P o l i t i c a  y  T a x o n o m i a
Suelen ser las m as de las cosas para 

ese viento tornadizo e im petuoso que lia- 
mamos “ actualidad” , algo asî como “ el 
tam o de la era delante del torben illo” , 
que d ijo  un profeta .

P ero  hay cosas tan pesadas que no se 
las lleva el viento de la actualidad en un 
dia ni en dos ; a veces ni en un siglo. A si 
puede tratarse de ellas en cualquier mo- 
m ento, sin incurrir en uno de los m as 
feos pecados periodisticos ; en retraso.

D e estas es la prohibiciôn de la pa­
labra nacional, acordada hace dias por la 
libertad republicano-socialista en Conse- 
jo  de m inistres.

E l  asunto es lingüistico a todas luces, 
no desprovisto de arrapiezos filolôgicos ; 
lo cual quiere decir que es filosôfico el 
asunto- Y  siendo filosofico, sin duda, es 
cosa de nuestro filosofo A z a n a ; a quien 
ya sabem os que puede criticarse com o filo­
sofo , sin que nada tenga que bacer con 
nosotros la ley de D e fesa  de la  R e - 
püblica.

P o r  acuerdo del C onsejo  de m inistres 
la palabra nacional no podrâ usarse si- 
no por colectividades en funciôn de in- 
tereses o actes oficiales y con autoriza- 
cion del Gobierno.

D ejem os para después la filosofîa de 
A zana, y veamos en esta graciosa prohi- 
bicion la escuela de una ignorancia que 
sirviô de norm a suprenia, intangible, in- 
falible, al absolutism e contralista  del E s -  
tado liberal.

E l  v ie jo  réginien liberal se fué de es­
te mundo sin saber lo que es idioma o 
lengua. E s ta  ignorancia se la hereda to- 
da el nuevo régim en.

Probam os aquî en otra  ocasiôn que 
en la palabra pueblo suena el poli de la 
m uchedum bre politica. D e modo que 
hasta etim olôgicam ente pertenece al or- 
den politico generalm ente.

P ero  la palabra naciôn—de nacer—  
hasta etim olôgicam ente pertenece al or- 
den fisiolôgico.

T od a m ente despojada de insipiencia 
ateneista conoce por intuiciôn que una 
cosa es lo politico y  otra  lo fisiolôgico.

E n  lo politico se constituye el pueblo, 
y  en lo fisiolôgico la naciôn. So bre el

pueblo esta  la ju risd icciôn  del Estad o, 
pero no sobre la n aciô n ...

Cualquiera le m ete en la  cabeza a  un 
filôsofo ateneista, que la ju risd icciôn  po- 
lîtica es una cosa y otra la  ju risd icciôn  
fisio lôgica...

P ero  los que tienen alguna idea de lo 
que es taxonom ia, saben que la  divisiôn 
de las naciones no es m as sino subdivi- 
siôn dentro de las variedades que en sus 
razas o frece  la unidad de la especie bu- 
mana. L a  divisiôn es, pues, taxonôm ica, 
y, ]:>or consiguiente, fisiolôgica.

A  la naciôn incum be com o caracteris- 
tica la len gu a...

îQ u é  tiene que ver con la  taxonom ia, 
con la fisiologia, un C onsejo  de m inis- 
tros liberal m onârquico o m eram ente re- 
publicano-socialista, aunque» tenga filô- 
sofos tan grandes como A zan a?

M eterse con el idiom a, con lo m era­
m ente nacional, desde la  politica, es a l­
go asi com o querer su je ta r  a  un real 
decreto o a la ley de defensa de la R e - 
publica, la salida y  la puesta del sol, los 
novilunios y  los plenilunos, y  las demâs 
leyes que regulan el curso de los astros 
P o r  otra parte, la palabra expresiôn de 
la idea, se m ultiplica com o sim iente o 
se tran sform a, en una generaciôn y en 
una evoluciôn su je tas a  leyes anteriores 
y superiores a las leyes de todo E stad o  
con o sin ley de defensa de la  R ep û - 
blica, con o sin enchu fes.

Ni la filosofia liberal m onârquica ni 
la filosofia  republicano-socialista tuvie- 
ron nunca sesos en la m ollera para reci- 
b ir ésto. D e aqui las introm isiones ri- 
diculas de lo politico en lo fisiolôgico, 
y una lucha oficial contra las lenguas 
régionales, verdaderam ente odiosas y 
generadoras de separatism os en vez de 
extirp arlos, pero b u fas hasta  mâs alla 
de lo payaso de circo.

A h ora no va nada contra las lenguas 
régionales, sino contra el idiom a gene­
ral de los espanoles. P o d rîa  ser el inten- 
to suprim ir la  C onfederaciôn N acional 
de T rab a jad o res, porque estorba a  los 
socialistas en la quieta y  pacifica pose- 
siôn del enchu f e libre ; y  suprim ir la 
A cciôn  N acional (nuevas calabazas para

si
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D os patatas 'hablando.— H em os subido tanto, que estâm es ya a la altura de m uchos poUticos.

E l entusiasta que contô las colgaduras.

el adhesionism o). P e r o ... aqui viene ya 
la filosofia de nuestro im pondérable filô­
sofo  ateneista A zana. iC ô m o  no se le 
ocurriô mâs ingeniosa, m âs filosôfica a 

un talento  cisneriano?
— i N acional o e x tra n je ro ?
— E sp éré  que pida autorizaciôn al G o­

bierno. E l expediente puede tard ar un 

a n o ...

Y  vuelve un dia y otro, hasta que se 
causa de esperar la respuesta el que ha­
ce el padrôn. P orqu e yo no me expon- 
go a la ley de defensa de la R ep ûbli- 
ca  por decir que soy nacional sin la au ­
torizaciôn del G obierno de las sacrosan- 
tas libertades dem ocrâticas.

Siem pre que hablam os de la filo so iia  
de nuestro filôsofo A zana, dignisim o 

présidente del A teneo, sin saber por que, 

nos acordam os de aquello que d ijo  M il* 

ton de la m u erte : L lev a  una som bra de 

Corona sobre una som bra de cabeza.

F a b i o

Consideraciones de orden éditorial 
nos aconsejan diferir la publicaciôn 
de los ^^Protocolos o consejos de los 
sabios de Siôn^\ que actualmente 
publica ya otro colega y que en vo- 
lumen van a hacer pûblicos también 

diverses amigos nuestros.
El exceso de original retrasa hasta 
el prôximo numéro el extracto, 
anunciado, de los articules publica- 

dos en Francia por Mr. Coty

Para insertar la resena del mitin que en el Tea- 
tro Fuencarral habla de celebrarse el domingo 24, cor 
intervenciôn de los Sres. Bermüdez Canete, Dr. Albi- 
nana, que lo présidia, y nuestro director, Sr. Her- 
nando de Larramendi, retrasâbamos la salida del 
présente numéro de ■i’Griterio».

Suspendido el mitin a ültima hora del sâbado, 
y haciendo semana inglesa la imprenta en que 
«Criterio» se édita, el retraso, que suplicamos per- 
donen nuestros lectores, es ya irrémédiable.

V e rso s  del m o m e n to
Por M. de P.

T a rd e  a lcgrc  de abril. E l  hormigpiero 

hum ano, va a le jân d ose con pena, 

de la taurina, ensangrentada arena, 
com entando, entusiasta, del torero

fav orito  los tr iu n fo s. U n  lucero, 
desde su trono azul, m ira la escena 
con su pupila, fu lgid a y serena, 
de celeste filôsofo  altanero,

para el cual, las com pactas m uchedum bres 

de tan diverse^ siglos y  costum bres, 

que ha visto desfilar indiferente,

son todas un ser m ism o m onstruoso, 

acéfa lo , voluble, y  peligroso 
m artirio  del espiritu  consciente.

P o l i t i c a
P este  é lecto ra l

Por Luis H ernando de Larram endi 
E s  de A natole F ra n ce  la observaciôn : 

cuando un ju gad or pierde, no m aldice del 
juego, sino que se echa con humildad a si 
mismo la culpa, diciendo : jH e  jugado 

mal !
Y  se ju eg a  los o jo s . Y , jc la r o !, los 

pierde, como, antes de su conversiôn, San  

Fran cisco  de Sena.
P ero  al San to , al ju g arse  la v ista  y 

perderla, quedândose ciego, el arrepenti- 
m iento le inundô de luz el espiritu, y en- 
trô por la via de la santidad.

H ay m entes perdidas por el vicio poli­
tico de la peste électoral que se ju egan  en 
las partidas serranas del su fragio  inorgâ- 
nico, la Ig lesia , la P a tr ia , la M onarquia, 
la Cultura, la E conom ia y la Fam ilia  ; que 
las pierden poco a poco o de una vez, du­
rante un siglo entero, y todavia p ien san : 
;H e  jugado m al! D os que hacen cu a tro ... 
i Cien diputados !

Y  se quedan m ucho m âs ciegos que el 

converso de S e n a ; pero sin que se les 
ilumine tam poco el espiritu.

E l mal no estâ sôlo en côm o se ju ega, 
sino en el propio ju ego , esencialm ente.

Aunque la doctrina liberal no fuese pe- 
cado, que si lo es, las decciones liberales 
ierian siem pre culpables.

Cuando hacen depender de la  m ultitud 
e! gobierno, pecan con tra  la naturaleza de 
la sociedad que requiere com o natural y 
imica justificaciôn  del gobierno el bien 
comim de tener en dependencia suya a la 

multitud.
P ero  jam âs hay, hubo, ni habrâ, elec- 

ciones sinceras .y espontâneas.
Y  cuando se fa lsea  la voluntad de la 

multitud, por torpe que ésta  sea, ya que 
a ella se proclam a soberana, se incurre 
en pecados diverses : si se sustraen o si- 
mu’.an los votos, hurto ; si se apasiona o 
engana a las m asas, m entira ; y si se p ré­
tende com prar las conciencias, prevarica- 
ciôn.

Jam âs snldrâ sana la conciencia del 
pueblo si se le escandaliza— pecado terri- 

l)le el de escândalo— presentândole com o 
’.efensa de algim  propôsito santo, el m a- 

n ejo  constante de tantas clases de peca­
dos, de corrupciones y de répugnantes 
m entiras.

N ada m âs opuesto al derecho y a la v ir- 
tud que el pandemônium de las elecciones, 
y nada mâs inm oral e ilegîtim o que cuan- 
to en ellas se funda.

So n  el m âs vil m ecanism o de todas las 

violencias, falsedades y corrupciones.

Son  peste politica, ju rid ica , social y 

moral de un pueblo.

N inguna cosa buena puede encontrar 

com o adecuado, procéder tan indigno.
Y , en efecto  ; jam âs se ha logrado que 

una causa santa por tan létal cam ino ob- 
tuviese satisfacciôn  cum plida.

N o es politico, ni sensato, ni sim ple- 
m ente digno c ifra r  la m enor esperanza de 
bien en las elecciones.

H asta  la m e jo r instituciôn, si com etie- 
se la torpeza de enredarse en unas elec­

ciones liberalescas, m alograria su triu n fo , 
naceria deshonrada cualquiera que fuese 
el resultado, y  estaria  ya apestada de pe­

cado, de in ju stic ia  y  de deslucim iento al 
mâs claro derecho que por otro  concepto 
pudiera asistirla.

^̂ El conde de Romanones se retira de la politica.'’̂
‘ Êl marqués de Villabrâgima ingresa en el républicanisme 
Amb'as especies han sido desmentidas; pero antes habian sido lanzadas.
/E s que se han ahogado en el piclago del olvido esos nombres y pretenden salir a la superficie f  
/O salen de alguna profundidad insospechada? De cualquier modo, tienen algün origen. 
l'Qué intuiciones las de C RITE RI O !
Porque ya empieza a verse el triunfo de la verdadera monarquia espanola que presentimos. , 

No hay quimica como las desventuras para decantar la verdad y poncrlo todo en su sitio.
En las aimas y en los pueblos.
; Espana resucita! ,
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C r i t e r i o

I' 1

M em oranda
U n  ejem plo

En el llano— nada para ojos hechos a 
los llanos de Castilla, extenso en este 
accidentado suelo astur— una pequena 
eminencia, un cuetii. Descansando sobre 
ella una conio alegre colonia de hoteli- 
tos modestos pinta, sobre el verdor de 
campo, en torno la alegre policromia de 
sus arriates cubiertos de asteses blan- 
cos, niorados, azules ; unos rosales tu 
pidamente cubiertos de flor; unas ané 
monas de hojas escarlata y corazôn ama- 
rillo ; unos jazmines olorosos ; unas San­
ta Ritas opulentamente florecidas ; unos 
heliotropos que pintan las columnas d 
los porticos soleados, de verde y blan 
CO y purpura y pàlidos azules.

Y  aquî y alla sentados bajo el teja- 
roz al que ya alcanzan las flores, o pa 
seando a la sombra de las casas hay uno 
viejecitos bien aderezados y pulidos en 
la modestia de su atuendo aldeano.

En el fronton que corona cada uno 
■ de los edificios hay una imagen religio 

sa de cerâmica; y debajo se lee: Alher 
gue d e  la Inmaculada Concepciôn, Al- 
bergue de San José , Albergue de la Cruz 
de la Victorin... Estamos en un asilo de 
tipo poco frecuente, donde cada acogi 
do dispone de su habitacion soleada, ale 
gre, discreta y confortablemente amue 
blada; su cocina y sus servicios higié 
nicos, individuales, modernos, ^perfectos 
donde no hay religiosas porque los re 
cursos aün no lo han consentido, pero 
donde unas mujeres abnegadas— funda 
doras, gestoras y sirvientes— ponen una 
nota de ternura en cada advertencia, en 
cada consejo, en cada servicio.

— ;Ay, senor, son tan buenas!— dice 
una de las asiladas con su cantarîn de- 
cir aldeano— ; elles recogennos a los vie 
gos, pero aquî en’pueblu ocûpense tam 
bien de los rapaces.

No falta quien nos ilustre y confirme 
las palabras de esta viejecita que sola 
— la muerte fué robândole todos los ca- 
riîios— ha sido traîda aquî desde una al 
dea que alla, junto al monte que azu 
lea en frente, sugiere la idea del fatigo 
so trepar, risco arriba, de aquellas casas 
que dejan ver a lo lejos sus rojas teja 
vanas.

Efectivamente, allî mismo, unos hijos 
de la aldea que fueron a hacer frente 
la vida en tierras americanas, dejaron 
ofrenda de su amor al terruno en una 
escuela que nunca habrîa de construir 
el Estado. Hacia poniente me senalan 
otro edificio que se destaca bien entre 
los que lo rodean : otra escuela, amplia 
higiénica, bien situada, capaz. Don An 
drés Manjon— j oh maleficios de la en 
senanza cristiana, religiosa!— diole maes 
tros y la honro con su visita-. Mas aqui 
a un tiro de piedra, un colegio gratuito 
y magnîfico que rigen Hermanos de la 
Doctrina Cristiana; y enfrente una Es 
cuela de Comercio, gratuita también. To 
do ello lo han hecho vecinos del conce 
jo ; y este asilo todos los vecinos de 
concejo. De este concejo, donde no hay 
grandes capitalistas, ni hay tampoco mi 
séria; donde hay propietarios, pero los 
arrendadores pagan unas rentas mezqui- 
nas; donde hay bienestar moderado. 
el labriego y el obrero viven con cierta 
holgura economica; donde hay una So 
ciedad de mutuo auxilio de artesanos 
que es como una reminiscencia de un 
medio social mas comprensivo y mas 
cristiano que el actual ; donde hay paz 
solamente turbada en este o en aquel rin 
con por un maestro con pujos de mo 
dernidad, alardes anticléricales total 
mente desplazados y fuera de ambierite 
visos sQcialistas y afanes caciquiles; na 
das en total, si no es el dolor de ver un 
pueblo cuya economîa cristiana y cuy 
sentimiento catolico tienen que soportar 
esta molestia de hoy y este peligro de 
manana.

Este rincon^—que no es imaginario— po 
drîa ser el ejemplo de la antirrevoluciôn 
éspànola ; porque seguramente, sin darse 
cuenta de ello, este pueblo, donde apenas 
nadie habrâ oîdo hablar de tradicionalis 
mo, esta, sin duda, proximo a las fuen 
tes de la tradiciôn- espanola,-que es, ante 
todo, sociedad cristiana.

No hizo falta allî que el Estado dije.se 
solemnemente que se encargaba de los 
ancianos y de los ninos desatendidos ; 
porque de tiempo atras un sentimiento de 
su deber habîa hecho comprender y prac- 
ticar a los que podîan que a los ninos 
habîa que educarlos y alimentarlos, que 
habîa que ayudar generosamente a las 
familias necesitadas, que los ancianos ne- 
cesitaban apoyo y ternura.

Este sello de ternura, de amor en el 
amparo, que hace tiempo fué a descubrir

La Repùblioa nos ha traido un pavo... nrealll

w
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L a cHtica teatral.— Senûr; no puedo adoptar una actitud m as baja. c *.......

en N oruega uno de nuestros superficiales 
m alabaristas del ingenio, es en esta  be 
nem érita Union Social Catôlica de Co- 
hmga, sazonado fru to , que es bien seguro 
que no habrîa de m adurar en el huerto 
— regado de rencores y  de negaciones—  
de los nietos de los eram istas espanoles

R amôn S uerodiaz

O rientadores 
desorientados
P o r  M . de P alacios O lm edo

N ada mas necesario que orien tar a los 
catolicos y m onârquicos espanoles en es 
tos m om entos. L a  m ayorîa de ellos, aun 
de los cultos, no tienen un concepto preci 
so de la polîtica que desean. V iv ian  ses 
teando a la som bra del m anzanillo mo 
nârquico-constitucional-parlam entario, 
de repente se han encontrado al raso. S i 
la R epublica hubiese tenîdo m as discre 
tos y  prudentes gestores, es muy posible 
que la turba adhesionista, resignada y co 
laborante, habrîa aum entado, pues la  in 
toxicacion  revolucionaria es m ucho mas 
extensa de lo que a prim era vista  parece 
P ero , por fortu na, no ha sido asi. L a  
Providencia ha querido, sin duda, darnos 
solo una leccion aprovechable, y  puso la.® 
riendas del corcel republicano en m anos 
de taies jin etes  que les es im posible, por 
muy agiles que fueren , a los m as conven- 
cidos adhesionistas, sa ltar sobre las an- 
cas. A sî, cerrada esa puerta, que solo la 
tozudez entre cândida y  heroica de algu- 
nos cato licos acom odaticios es capaz de 
seguir aporreando, no tienen, las m asas 

desorientadas antirrevolucionarias otro re- 
curso que volver los o jo s  al tradicionalis 

mo, desconocîdo por casi todos ellos, o 
lo que es peor, m as conocido. Y  hacer 
un esfuerzo mental sem ejante al que hi- 
cieron los hom bres cultos im buîdos de 
sistem a de Ptolom eo, cuando Copérnico 
les dem ostro que el So l no se m ovîa y 
era la T ie rra  la que giraba alrededor 
suyo.

Porque, en efecto , gentes que se han 
educado en la creencia de que el libera- 
lism o-parlam entario, debidamente y hâ- 
bilm ente intervenido, era la unica fo r ­
m a cientîfica y m oderna de gobernar los 
pu eblos; gentes que creîan en la in fa lib i- 
lidad absurda del régim en de m ayorîas ; 
en la fatalidad del proceso revoluciona- 
rio, y en la necesidad de los partidos po- 
lîticos, ico m o , de pronto van a cam biar 
y ver la soberanîa arrib a  y no ab a jo  y  des 
denar las m ayorîas sem i-analfabetas y  ac- 
cidentales del su fragio  universal, para re- 
conocer que el hom bre no es un ser abs- 

tracto sino uno concreto, que vive en una 
profesiôn o corporacion y dentro de ella 
es côm o dëbe e je rc ita r  sus derechos po- 
lîticos ? i  Cômo, de rejoente, después de 
creer que todo se resuelve con discurso.® 
y votôs hacerle ver palpablem ente que de 
cse modo nada se a rreg la?  L a  tarea  es 
d ifîcil ; pero no hay otro rem edio sino 
cum plirla, y m as teniendo en cuenta la 
calidad y autoridad de las sirenas que s ‘ 
empenan en confu nd ir las m entes, un 
auto desvaîdas, de m illares de espano- 
es.

Q uerenios hoy volver la vista unos m o­
m entos hacia el pasado, S e  acafiaban de

perder las colonias ; E spana, a duras pe- 
nas, convalecîa del trem endo traum atism e 
medio insensibilizada. Y , naturalm ente, 
surgiô con C analejas, el anticlericalism o. 
H ubo durante unos anos m îtines, alBoro- 
tos, m otines y el estreno de “ E le c tra ” , 
ese lam entable engendre galdosiano, an­
técédente digne de “ A . M . D . G .” del 
otro P érez. E n  aquel am bîente, el ca r­
lism e hizo cuanto pudo, que no fu é mu­
cho. Y  los gobiernos liberales dieron el 
espectâculo de siem pre; demagogos en la 
oposiciôn y tim ides y vacilantes en el po- 
der, com o excépticos que tarareasen el 
himno de R ieg o  sin gran  entusiasm o : 
por com prom ise.

Pues bien, en esa época publico el 9 
de noviem bre de 1901, en “ E l  C orreo de 
G uipùzcoa” , don E n riq u e G il R obles, 
tradicionalista de abolengo e ilustre cate- 
drâtico de D erecho Polîtico , padre del hoy 
elocuente diputado y présidente de A c- 
ciôn N acional, un articu le  titulado “ E l 
D ilem a” , en el cual afirm a que todas las 
inteligencias y uniones polîticas perm a­
nentes con otros elem entos catôlicos no 
carlistas “son incompatibles con el pro- 
gram a y  conducta del carlism e y represen- 
tan la negaciôn term inante de su legiti- 
midad. Porqu e fundase ésta  en que no 
hay otro cam ino ni procedim iento de res- 
tauraciôn catôlica y nacional que la res- 
tauraciôn de la nobleza h istô rica ; m ien- 
tras los otros catôlicos entienden que m e- 
diante la legalidad constitucional y por 
su propia virtud pueden ingerirse espîritu 
y savia catôlicos y nacionales en un o r­
ganism e que, de suyo, juzgan indiferente 
para la cristiana gobernaciôn del E stad o  y 
sus consiguientes prosperidad y gran- 
deza.”

“ E l D ilem a” , titulo del articu le, lo 
plantea del siguiente modo : “ U nion po­

lîtica continua y estable, no accidentai,

p asa jera  y extraordinaria , sôlo puede ha- 
bcrla  o b a jo  la bandera de la legalidad 
constitucional, con todo lo que contiene y 
supone incluse el alfonsism o (ahora di- 
rîam os el républicanism e laico y sociali- 
zante) ; o b a jo  el lâbaro carlista , el de la 
F e  y la P a tria . S i lo prim ero, adiôs c a r­
lism e; y si lo segundo, adiôs nefanda y 
estéril uniôn de los catôlicos fu era  de las 
filas carlis tas .”

Y  concluye con lo que llam a “ gran  te 
sis patriôtica y rea lista” . “ A quî no hay 
ni habrâ ni querem os mas uniôn catôlica 
y espanola que la hecha por la H isto ria  
conducida por la Providencia. T od as las 
otras fracasarân  a pesar de cuanto, en 
vano, se intente para form arlas, porque 
las rechaza D ios, que todavîa am a a  E s ­
pana y aun no ha cerrado el libre de sus 
gloriosos d estin es.”

H e ahî la doctrina verdadera. T od o  lo 
demâs es derrotism o. D ar a  un puebhj 
tan apâtico y sonoliento com o el nuestro 
estupefacientes politicos, es tarea  ingrata 
y perjudicial, que entristece a cuantos as­
pirâm es a salir de este pantano con ga- 
llardîa y sin contagios. D on M elquiades, 
con su indiferencia a las form as de go- 
bierno, se ha quedado convertido en el 
aima de G aribay. V éanse en ese ejem plo 
los catôlicos que ostentan ese m ism o le- 
ma. Q uerem os creer que la pôcim a repu- 
blicana les répugna ; sôlo m ediante un es­
fuerzo reflexivo se la tragarîan. Y ,  fran - 
cam ente, ; no vale la pena! T iren , pues, 
el m en ju rge y acepten lisa y  llanam ente 
el D ios, P a tr ia  y R ey  tradicional. V erîan  
entonces cuân pocos catôlicos de verdad  
aceptarîan la republica. D e jen  de ser, se- 
gùn frase' de V âzquez M ella, en su dis- 
curso pronunciado en Santiago de G ali- 
cia, en 1900, “ la legiôn de los M acabeos 
incruentos” .

Al cabo de un ano

Ella-.— iU a n  terminado ya las fiestas de la Republica?
E l :— S e conoce que no, porque todavia encienden las lu-ces por la nocke y sa 

le el sol por la tnanana.

Üna propuestâ para la pacifi- 
caciiin de los espiritus

H ace dîas, oyendo hablar del poderoso 
m ovim iento de derechas y de que la gue- 

rra  de éstas, se cifrab a  precisam ente en 
los votos, reflexionaba en las posibilida- 
des de su triu nfo .

Y  recaîa mi consideraciôn, com o es lô- 
gico, en la m ism a m ecânica del su fragio  
universal in orgân ico ; un hom bre, sea co­
mo sea, trâtese de la cuestiôn que se tra - 
te, un voto.

E n tre  los m uchos absurdos en que el 
mismo se basa, hay uno, que im porta ex - 
traordinariam ente a la actual situaciôn de 
E sp ana y en ella, de las llam adas d ere­
chas. M e refiero, a la ley de las m ayorîas 
y a la m anera cômo éstas se logran en las 
elecciôn. E n  su m a: i  pueden esperar los 
catôlicos, las derechas, las gentes de or- 
den, una m ayorîa en las prôxim as elec- 
ciones ? Y  todavîa mas claro, i deben 
confiar a esta esperanza el triu n fo  de sus 
idéales? <:D eben abandonar a ésto, la  sal- 
vaciôn de E sp an a?

Q ue contesten, las siguientes reflexio- 
nes. E l supuesto de que toda la naciôn to- 
ma parte en la lucha polîtica électoral e.s 
fa lso ; no es que m uchos d ejen  de votar. 
es que la gran m asa, la inm ensa m ayo­
rîa, no entra en el debate polîtico. V ive 
y végéta a la som bra del pod er; quiere 
que la dejen tranquila, terne a lo incier- 
to de cualquier cambio y esta, en suma. 
“ con los que m andan” . E s ta  m asa, vota 
siem pre con el G obierno.

T a l teorîa, era m antenida hace poco 
mas de un ano, con general asentim iento, 
por caracterizadîsim os ôrganos de prensa.

E fectivam en te, las luchas polîticas, 
prenden sôlo en sectores reducidos de la 
m asa votante. Y  la habilidad tâctica , ha 
estado siem pre, en plantearlas en aque- 
llos lugares, en los que se descontaba una 
m ayorîa.

E n  Espana, los revolucionarios de 
hace poco mas de un ano, no aceptaban 
l.a contienda de las elecciones generales, 
porque sabîan muy bien todo esto, y no 
querian debatirse en la legalidad fabrica- 
da y m anejada por sus enem igos. A cep- 
taron, en cam bio. la lucha en las 
elecciones municipales, porque renun- 
ciando a la mano de doua L eon or de 
los pueblos y provincias, que habîan de 
.®eguir aquella legalidad y seguirân la que 
r i ja  ahora, un poco fu era  del alcan- 
ce de la agitaciôn revolucionaria, se 
re.servaban para los lugares, en los que 
Ir. legalidad gubernam ental pesaba poco. 

Ic' poco que pesaba, habîa sido contrape- 
sado por un ataque ininterrum pido y, en 
cambio. tenîan de su parte toda la fuer- 
za coactiva del am biente traba jad o. sin 
césar por una propaganda corrosiva.

E s  la unica form a de que una oposiciôn 
que vaya de verdad a su ob jetivo y no sea 
“ de ca sa ” , acepte una lucha électoral, pa­
ra la decisiôn de sus aspiraciones. L a  can- 
didez contraria  esta fu era de todas las 
previsiones del régim en parlam entario, en 
cl c[ue, a pesar de residir la soberanîa en 
los Parlam entos, no cam bian los gobier­
nos por los resultados de las elecciones, 

sino que a éstas précédé la entrega del 
Poder y el decreto de disoluciôn. D es­

pués, la obediente m asa, fabricaba dôcil- 

m ente la m ayorîa “ del que m andaba” , 
siem pre la misma, aunque se lucrasen de 

ella distintos titulares.
N ingün cambio fondam ental en los E s -  

tados se ha producido por los resultados 
de una elecciôn, planteada para ventiîar- 
lo. E s  ahora, al agonizar el parlam entaris- 
mo, cuando se .senalà el caso de Espana, 
com o “ lin ico” , y eso que el planteam ien- 
to de la lucha fué perfectam ente equîvoco.

Cuando, como antes dijim os, se aceptô 
por el Poder la lucha, en las condiciones 
que convinieron a la revoluciôn y circuns- 
crita  a los lugares en que ésta  preponde- 
raba, se fué a ella, por parte de aquél, en 
plena derrota, antes de com enzarla. L as 
gentes 110 tenîan por qué guardar consi- 
deraciones a un Poder. claudicante, hui- 
dizo, incapaz de am paro y fortaleza, que 
habîa puesto sus atributos en medio del 
arroyo, para que se vociferase sobre ellos. 
V la derrota se extendiô, como la mancha 
de aceite.

îA cep tarem o s nosotros la lucha, en to­
da la cxtensiôn  de la legalidad dis’puesta 
por el poder enem igo? Y,' sobre todo, 
i confiarem os a sus resultados, enteram en- 
te, nuestros a fa n e s?

S i yo tuviese en mi mano el gobierno 
de todas las derechas, harîa  una propues- 
ta irréprochable para un régim en demô- 
crata y parlam entario. L a  m ism a que. in- 
vocando la pureza de éste, se hizo a la 
M onarquîa parlam entaria, por los llam a- 
dos “ constitucionalistas” , ya separados 
entonces de aquélla y algunos enrolados 
hoy en la R ep u blica : que el régim en, sus 
hom bres y sus partidos, se som etan al re- 
frendo del voto popular, pero poniendo 
previam ente el Poder en manos de un 
gobierno provisional, en el que estén re- 
presentadas todas las tendencias, y  que 
acabando radicalm ente con las violencias, 
garantice la plenitud de propaganda de 
los distintos grupos, observando en la lu­
cha una compléta neutralidad.

A un asî, en un régim en de sufragio> 
universal inorgânico, siem pre irâ  perdien- 
do la causa del ord en ; porque los que la  
com batan, contarân siem pre com o aliados,. 
con el odio, con la pasiôn dem agôgica, con 
la incultura y con el engano.

P e ro  con todo, no vem os otros cénni- 
nos hâbiles de ir  a la contienda. t

N o se diga que la situaciôn de E sp an a. 
hoy, no es como la de hace un ano. L a  
de algunos espanoles, reconocem os que 
n o ; que ha m ejorado 'bastante. P ero  la  
Republica, hay que hacerla esta justicia,, 
ha avanzado en un ano, en esto  de la des- 
com posiciôn general, tanto como la M o ­
narquîa en 50, a pesar de ser ésta  par­
lam entaria. S in  duda, porque con aqué­
lla hem os entrado en la plenitud del p ar- 
lam entarism o y de la dem ocracia o quizâ 
porque hay en ella ferm entos m arx istas 
tan acreditados como disolvente en todo  ̂
el mundo. P ero  este es el hecho patente.

E l descontento general es, por lo m e- 
nos, el mism o que hace un ano ; y sobre éî 
las angustias de todas las clases, el ham - 
lire de los trabajadores “ au ténticos” , la 
crisis de los propietarios y  de los indus­
triales, son innegables ; el aplastam iento 
de toda propaganda con traria  al gobier­
no o a  los partidos que lo monopolizan, 
sistem âtico. îF u é  ésta, en fin, la R ep û- 
blica que votaron, los que la votaron?

H ay, por consiguiente, m âs razones que 
las propuestas el ano pasado por los 
“ constitucionalistas” para acudir al pro­
cedim iento que ofrecem os. Como enton­
ces decîan ellos, la pacificaciôn de E sp a­
na exige una medida extraordinaria. 
M ien tras tanto, podremos repetir ahora, 
no habrâ un dîa de paz.

i No dicen que todo esto lo tra jo  el 
])ueblo ? • ^ o r qué tem er al pueblo ?

J osé M ." Arauz de R obles.

«Criterio», diario
V am os a term inar por creer que ha- 

remos diario. Después del pasado num é­
ro. se ha:i anadido ofrecim ientos para 
C R I T E R I O  diario, que en sum a con los 

anteriores. ascienden a buena c ifra .
Pero, sin ilusiones, luego dolorosas, de- 

l)emo,s decir que es muy d ifîcil llegar a 
demie es preciso para lo que se propo- 
nen.

l'isto nada quita a la gratitud que debe-
mos a las i)ersonas o ferentes y que en el 
m ayor grado les rendimos.

Si se llega al triple, cuando menos, de 
los ofrecim ientos hechos hasta ahora, to- 
m arem os cartas en el asunto.

Y  ya que hemos vuelto sobre el tema, 
debemos hacer constar que C R I T E R I O  
ha recibido otros dos donativos, a  cuen­
ta de acciones para cuando se hiciese do- 
m ingo: de dona M ercedes G utiérrez y 
del senor Portabales, de 100 pesetas cada 
uno. Conste asi, con las mâs finas gracias.

T
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P ro p a é a n d a  
en L e v a n te

A lcoy, ciudad de glorioso abolengo in ­
dustrial, que se rem onta a la Ed ad M e­
dia, tiene tam bién su negra tradiciôn li­
beral de una centuria. M ientras la t r a ­
diciôn gloriosa es clara y transparente 
siem pre, com o fundada sobre la rique- 
za de las aguas alcoyanas y b a jo  los dias 
radiantes de la historia nacional, la tra­
diciôn negra de la ultim a centuria se de- 
be al humo de las fantasias revoluciona- 
rias y ba venido al cabo a quedar enibo 
tcllada.

N o hay nada menos soportable c|ue el 
vinazo obligatorio. Y  A lcoy, naturalm en 
te, siente hoy como nv.nca la sed y el an 
sia de restauraciôn de sus fuentes tra 
dicionales, .veneros de libertad y de ven 
tura.

P o r eso, el pasado dom ingo celebrô un 
m idn tradicionalista en el m e jo r e inm cn- 
so teatro de la ciudad. que dificilm ente 
podia contener una m uchedum bre entu- 
siasta de mâs de cuatro mil personas, en 
tre  las que abundaban las bellas m ujeres.

tas y i desprecio ! al incendio crim inal es 
el sentiniiento que a am bas les producen, 
cuando su fe  y su patriotism o lasa lien ta .

îQ u ié n  ha sentido vergüenza de ser 
espanol ?

T od as las hum illaciones nacionales se 
vindican, todas las am arguras patrioticas 
se com pensai! con el orgullo y la gloria 
de tener la m ism a patria y la m ism a san- 
gre nacional de esas m u jeres espaholas 
que proclam ai! su fe y la grandeza de su 
raza. despreciando las cârceles y despre- 
ciando las Hamas.

Una conferencia notable

Don Ram iro de Maeztu  
en la AFAR

U na gran parte— la m e jo r parte— de la] 
pren.sa diaria ha dado cuenta con bien 
m erecida amplitud de esta con feren cia  
que don R am ôn de M aeztu pronunciô cl 
nasado lunes, abriendo el curso organiza-1 
do por la A sociaciôn de Fam iliares y

C r i t e r i o
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A m igos de R elig iosos.
E l  resto cumpliô fielm ente la consigna 

Com enzô el acto con unas p a la b ra s , ^ruardar un silencio m âs o menos ab- 
elocuentisim as dcl présidente, senor alrededor de este acto, como de

cuantos no tienen una direcciôn conver­
gente con la de su ideario. E s  lecciôn. 
aunque reiterada, no aprendida por la 
prensa que créé arbolar la  bandera anti- 
rrevolucîonaria ; que, sin darse cuenta 
de que su m isiôn es guiar y  conducir, 
aun m âs que in form ar, no siem pre acier- 
ta a dosificar las referen cias y  las noti 
cias : y con dem asiada frecu encia  descui 
da la com posiciôn tipogrâfica, que a una 
gran m asa de lectores sirve instîntiva- 
m ente de norm a para evaluar la  im por 
tancia relativa de los sucesos, de las pa 
labras y  de los actos.

dcl
Peyd rô , el cual, asistido por todo el 
concurso jm esto en pie, rezô un P ad re- 
nuestro.

D espués, con inspirada palabra, câli- 
da y brillantîsim a, hablô de joven  abo- 
gado don L u is  Cantô L lopis. E l  senor 
G alân  B enitez, je fe  provincial de A li­
cante, pronunciô un enérgico y adm ira­
ble discurso, de abundante doctrina, des- 
encadenando unji m inuscula torm enta 
revolucionaria en algûn rincôn del ga- 
îlinero.

N uestro D irector, senor H ernand o de 
L arram end i, exam inô de incultura e ig- 
norancia a la pequeha tem pestad, que 
hizo el m âs cumplido e jerc ic io  de insi-

'U
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das las m uchas de la epoca.

T r ib o n ia n o

El Marqués de Villores

veleidades de los que alternan en la eu- co despues 
cana del Poder. fundam ental por

dem ocracia es incom patible con la y el propio caballero, con . 
recta adm inistraiciôn de ju stic ia , y  toda tadas, llevô a la capital del pais vv, 
la faram alla de la independencia y de la  ley citada, sôlo para conocim iento dei 
perfecciôn ju d icial, es la vaciedad m as “ J e f e ” , porque aquello era intangible, 
absoluta y la farsa  m âs convenida de to- M ientras, corrian  “ alegrem ente” la pôl-

’ ’ --------  vora, los sûbditos del “ don Q u ijo te ” ,
aquel “ E sta d o ” llegô a una prosperidad 
y abundancia tal que no h a d a  fa lta  tra- 
b a ja r . L as fâbricas cerraron  alegrem en- 
■te y los traba jad ores tom aban el sol 
con el éstôm ago v acio ...

. , L legô (todo tiene que llegar) un buen
Tenem os la satisfacciôn  de com um car cigrto fuerte espadôn, y  con recios

a nuestros lectores que aun cuando k " -  i^bles, acabo con la fa rsa . Y  co-
tam ente. continua m ejorando el ilustre J e -  Colorado...
fe  delegado de la Com union T rad icion a­
lista, E xem o. senor m arqués de V illo re s .. . . j^e^i^raciones politicas” .

E n  V alencia  y en casi toda E sp ana son m inistros radicales-socia-
eonstantes^las plegarias por su pronto talla, hizo unas de-

clarad ones a la prensa, en las que ,ase- 
gurô muy seriam ente, que el tex to  cons- 
titucional de la Repiiblica es e jem p lar, 
y que los partidos socialista y radical- 
socialista, seguirân el cam ino trazado.

No dudamos de la ejem plaridad de di- 
cho tex to  con su “'h iju ela” de la llamada 
‘L ey  de D efen sa  de la R ep u b lica” , otra 

seriâ caer en las estrechas redes

feliz restablecin!iento.

cosa

Azana— Todos te regalan flores, 
jy o  gué te regalaréf  ̂
p07‘ ser el niés pequenito 
la “ corona” te pcmdré.

La justicia que mandan 
hacer...

piencia. N o podemos d e jar de c o n s i g n a r s ^ r î a .  pues, in- 
que cuando el orador, desde su puesto repetir aquî los obligados deta
de exam inador, preguntô, exigiendo con- «çg om itieron los rep o rtero s; pe-
testaciôn  a los intorruptores acerca del 
algùn hom bre ilustre a quien hubiese he- 
ch o  su in ju sta  victim a el fallo de la In - 
quisiciôn espahola, la tem pestad se apa- 
ciguô hasta el silencio cadavérico, si bien 
tom ando alientos, logrô al cabo aducir 
una victim a de la Inquisicion  ; A risto te- 
les. E l  senor Larram eendi tuvo el sen- 
tim iento de hacer notar que el desgracia- 
do filôsofo  falleciô , sin que p r  liera evi- 
tarlo  la revoluciôn triunfante, unos ocho 
siglos antes del cristianism o y unos _vein- 
te  siglos antes de la  mas som era existen- 
cia  de Inquisiciôn en Espana.

N os reim os mucho.
H ablô  después Salalierry , ese hom bre 

adm irable que ha nacido para la polém i- 
ca , politica, que no ha tenido sem ejante 

el P arlan îen to : que ha jugado con 
cientos de contradictores a la vez en mil 
ocasiones, dom inândolos, desconcertândo- 
los, anonadândolos y que dejô^ huella in- 
d eleb le.d e su pasm osa m aestria oratoria 
parlam entaria tan elocuente, com o terri--

£1  aléuacil aléuacilado
N ada menos que la ley de defensa de 

la Republica ha caido, por auto ju risd ic- 
P ero  com o sea, es casi seguro cional del m inistro de la G obernaciôn, so-

dos nuestros lectores tienen ya notîcia  1 instrucciôn de M adrid.

ro quizâ no lo sea h acer algunas consi- 
deraciones en torno a la figura y a  las 
palab!-as del conferenciante.

D e e.ste hom bre exim io que supo renun- 
ciar a las ven ta jas m ateriales que le 
brîndaha el m ontepio Intel ectual révolu- 
cionario. la  mutualidad del piiblico elo- 
gîo. del desenfrenado reclam o. y la se- 
cuela de no desprecîables ingresos, tan ­
te  m âs obligados unos y  otros para él 
cuanto nue su recîa form aciôn cultural 
destaca cîen codos sobre el nivel medîo 
de 1as letras espanolas.

P ero  mal se avenîa este côm odo vprf?- 
vechoso abandono con la înauîetud de 
un espîrîtu de tan recîo esoaholîsm o v 
d'̂  un sentidn tan hondo de la responsa- 
bilîdad nue careaha snbre sus hnrnbrp? 
su rondîcînn de intelectual.

Snn estas cualidades las nue han tenî- 
dn la virtud de em pezar a cu a iar alrede- 
dnr de esta fiuura de la  raza. algo que 
puede ser la esperanza de Espana.

Y  era la. vnz de E so an a  la nue escu-

1!0
si algunos
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ble, com o graciosa y  flexible a cos a e anuel auditorîo del pasado lunes
m âs fam oso diputado alcoyano, don Jo sé  
C analejas, a quien hacia perder la sere- j 
nidad, la paciencia y hasta el verbo en 
celebérrim as sesiones del Congreso.

E n  la calle algunos requetés se entre- 
tuvieron en espantar tal cual nube tem - 
pestuosa con las palm as de las m anos. ^

E s  cierto  que un valiente requete fue 
detenido en el A yuntam iento y, cuando 

habia tradicionalistas en la  calle, pero 
sabios revolucionarios, fu c  

llevado a la cârcel esposado, entre va- 
lientes in ju rias y  algunas piedras culHi-
rales. , ■ ^

H ubo un banqueté, de 150  cubiertos,
presidido por los oradores del m itin en 
el H ôtel C ontinental, y en él, por hallar- 
se  en o tras m esas los huéspedes y clien­
tes de la casa, no se pensô pronunciar 
discursos. ni dar vivas 0 hacer expresio- 
nes publicas de ideas ; pero, de subito, 
de cierta  m esa a je n a  al banqueté, saho un 
jV iv a  la M o n arq u ia ... !, que diô, segun 
luego se supo, el présidente de un casi 
no radical-socialista. creo  que de Ji jo n a ..

P arece  que lo hizo con biiena inten- 
cion. P ero  no hubo catâstro fe , salvo la 
de tan honrada ilusiôn.

E n  Concentaina, a la tarde, en el tea­
tro , lleno por m âs de mil quinientas per­
sonas, se celebrô otro m itin, en el que 
hablaron. adem âs de los senores L a rra ­
mendi y Salaberry . el joven de la loca- 
lidad senor M oscardô. de m anera elo­
cuente y adm irable.

U n a  jo rn ad a muy feliz, en tierras que 
resurgen, con extraord inario  entusiasm o 
y muy considérable num éro, a los inm or- 
tales principios del tradicionalism o.

A presurém onos a replicar procesalm en- 
te a cuantos alegan que el auto no estâ 
razonado, que no es prâctica cerrada en 
los autos ser obligados instrum entos de 
la lôgica.

U n a cosa es ju zgar con lôgica y otra 
co.:a ju zgar adm inistrativàm ente.

T.a R epublica se defiende. Y  por esta 
vez, con acierto. N ada puede p erju dicar- 
la tanto como su je tar la libertad de unas 
victim as durante el m âxim um  de horas 
que la ley autoriza para supuestos delin- 
cuentes sin procesarles.

Y  esa es la causa, indudable, de la san- 
ciôn : haber detenido a los chicos tradi­
cionalistas por avisai' a la policîa de que 
intentalian asaltar su local social otras 
gentes.

îQ u e  si fué. que si v in o ...?  Nada. 
Todo 'eSô 's o n  li'gerezas. L a  rea lid âd 'es  
suficientem ente..clara q>ara' -no- ■ perraitir 
razonam ientos que estân flie ra  de los 
hechos indiscutibles.

Sentim os por la persona, muy since- 
ram ente, el percancé, y deseam os su re- 
medio ; pero los autos no perdonan a 
nadie. •

No hay independencia judicial.
E n  efecto , tan d ificil es que un ciu- 

dadano pueda hacer efectiv a  cualquier 
responsabilidad ju d icial, a  través de una 
legislaciôn, que sôlo contiene dilaciones, 
obstâculos, sanciones para el atrevido que 
réclam a y garantîas de impunidad para 
el ju e z ; como es fâcil a cualquier par- 
tido O a cualquier poli'tiquelo con meti- 
miento m inisterial, zapatear la actuaciôn, 
la tranquilidad, la carrera  y la persona 
de un m agistrado. i H éroe cristiano tie­
ne que ser el ju ez  independiente ! A  
quien sus propios colegas tirarân  a  de-

C O H E T E S
“ i ’Cambio de p o litica?”
C ierto corresponsal de un gran periô- 

dido inglés dedica un articulo al prim er 
aniversario de la instauraciôn del régi- 
men republicano en nuestro pais, y di- de la citada ley. Respecto al camino^ que 
ce, que si el actual je fe  del Gobierno sigan, el partido del aludido m inistro 
consigue contener los m anejos sindica- en uniôn del “ social-enchufista , ya lo 
listas y la anarquîa que reina en el cam - sabem os ; M orir de una indigestiôn, aca- 
po, podrâ desarrollar la “ R epublica con- I bar con el “ ju go  lâcteo  ̂ de la m adré E s -  
servadôra” que, segun el citado perio- pana, o agotar la paciencia de los es- 
dista. es lo que piden la m ayoria de los | paroles...^ 
espanoles.

M al inform ado estâ el nom brad o-co­
rresponsal, en afirm ar que es un deseo 
de la mayori'a de los espanoles, la “ R e ­
publica conservadora” . L a  reacciôn, que 
el m âs miope ve claram ente avanzar, es 
fcatôlica, m onârquica y  trad icion al; ni

Cualquiera de estes casos es la  m tier- 
te para elles. L es acom panam os en el 
sentim iento.

güello.

“ L a s ■ com edias sectarias” .
L os sectarios, m asones y ju d ios, que 

llevan las riendas del pais, dentro y fue- 
màs ni menos. | G obierno, han desistido de trasla-

politica “ conservadora” es aspira- dar los restes m ortales del novelista 
ciôn de un partido m inuscule, cuya je -  B lasco Ibanez a V alencia , por no y e jse  
fa tu ra  e jerce  persona a quien los catô - precisados a hacerle en tierro  cato ico, 
licos, que son realm ente la casi totalidad com o exigiô la viuda del gran  e s c n to i, 
de los habitantes de E sp an a. repudian, el cual habia m uerto ab jurando e sus 
acusâdolo de algo que nos causa bochor- pasados errores, en el seno de la ig le sia
no senalar a o jo s e x tra n o s ... de Cristo. . , , ,

.E sta  com pania poco grata  puede ser 1 S iga  en paz, durmiendo el eterno sue-

una voz nue se nuehraba a veces en h  
p’arp'pnta en notas amidas. pu snnidos de.=- 
a-arrados v ao'rios. nue se dilataba otra«; 
PU acentos irraves. com o si fueran ecos 
resonando en las m ontanas. en los valles 
y en las llanuras de toda la tierra  nacio­
nal.

l a Espana m isionera..^ E l espiritu mi- 
sionero de nuestros m ayores, que fué 
rezo de coro, voz de ju risra  y  canciôn 
de gesta de un pueblo religioso, de hon- 
db sentido ju rid ico  y recio espiritu gue- 
rrero .

L a  h istoria  de la E sp an a  m isioncra, no 
es h istoria de luchas y  batallas, aunque 
no fa ltarân  ni las unas ni las o tra s ; es 
la h istoria  del espiritu creador de una 
N aciôn. m adré de N aciones, que debiera 
estar ahora en trance de recabar la co ­
rona de un im perio espiritual que no 
puede tardar en perfilar sus contornos.

L a  Espana m isionera tiene ahora una 
tarea urgente que realizar. E sp ana, toda 
Espana debe ser hoy tierra  de m isiones, 
y hay que poner en pie el espiritu m isio- 
nero de los espanoles destacados.

Q ue no se agotô— quizâ en algunos 
estâ dorm ido— nos lo dicen el aima, y 
a voz, y el ademân, y la figura de este 
!om bre que nos devuelve el derecho a 
sentim os orgullosos de nuestra patria. 
Porque en M aeztu se funden— como él 
nos dice que se com penetraban en la E.s- 
nafia del siglo X V T — una fe  religiosa 
honda. un espiritu  civil fu erte , una cul- 
tura fundam ental y expansiva. y hasta 
una vibraciôn gu errera del m e jo r cuno 
espanol.

Independencia judicial
E l num éro de razones vacias y de 

frases huecas que se dicen en la présen­
te época sobre cualquier asunto, es, co­
mo el de los tontos, infinito. Y  con oca- 
siôn del ju ez  del Centro, partido por la 
defensa de la Republica, estâ la inde­
pendencia del poder judicml como un 
triquitraque.

E l  asunto m erecia un desarrollo exten ­
so ; pero nos lim itarem os a esbozar el 
indice.

N o hay poder jud icial.
Sô lo  los liberales, que en todo orden 

cientifico y politico, cuando son capaces 
de sacram entos, com ulgan con ruedas de 
molino, o, a lo sumo, esos que se llaman 
derechef'', que a toda hora levantan testi- 
m onios .pontificales para que les den la 
razôn en sus actitudes, pero cuya verda- 
dera naturaleza es la de liberales incons­
cientes ;, pueden hablar y creer que hay 
très poderes independientes en el E s ta - 
do. O  sôlo hay un Poder, o nada pueden 
los llamados Poderes.

N o , puede haber m âs que, un Poder, 
cualesquiera que sean sus varias funcio- 
nss. E l  orden judicial no im plica otro 
Poder, sino otra funciôn del ùnico P o ­
der.

Y  de que no haya independencia ju ­
dicial y no haya ni pueda haber en un 
Estado m âs que un solo Poder, résulta 
que. no hay, no ha habido, ni puede ha­
ber independencia de poder judicial.

Sô lo  cuando el P od er de un pueblo am - 
para el interés com ùn, porque es intrin- 
.secamente de sustancia jurid ica, y  de 
efectivo gobierno, la funciôn judicial es 
recta. L a  verdadera M onarquia tiene 
buena ju s tic ia : la H isto ria  lo prueba.

P ero  cuando cada partido 0 cada per- 
sonajete, al pasar por el gobierno, tira  
para su interés, la ju stic ia  ni es poder, 
ni es funciôn independiente, ; ay !, ni otra 
cosa que el refle jo  del hum or y de las

no en la Costa A^ul, b a jo  la herm osa 
guarda de la S an ta  C ru z, el que aun 
querian explotar después de m uerto.

i  H asta cuândo?
N uestro tan perseguido y batallador 

p“o r ‘ "nüe“s U  'p a r te ’ l a l c o l e g a  “ L a  ,Correspondencia’’ , h a  sido

por tanto al pueblo catôlico. L o s demâs, 
je fe s  y je fe d to s  republicanos, no trata- 
ron, m tratau, de Conservât nada, sino 
de destruirlo to d o ; sépalo, pues, el tan 
repetido corresponsal del gran diarîo bri- 
tânico y diganos aihora dônde estan esos 
conservadores 
iinica “ politica conservadora” que ve- 
mos es la de los “ en ch u fes” .

“ U n  m anifiesto inoportuno” .
Som os de “ raza de âguilas v raza de

multado con diez mil pesetas, por unos 
hum oristicos com entarios publicados 
dias pasados. Tam bién  “ E l  Im p arcia l” 
fué denunciado, asî com o “ E l N oroeste”' 
y otros periôdicos de d iferentes m atices 
politicos.

E l caso de “ L a  C orrespondencia” tan
leones” , d ijo  un gran  poeta, pero en ver-
dad que en lo actual, hay quien. apartan- n , 1

do la yista de nu estro  glorioso pasado, rekeradam ente atropellado. es una cia-
ra m uestra de la “ cacare'aaa libertad,
igualdad y fraternidad que disfrutam os.

r « r a

M u je r e s  e sp a n o la s

Dos estrem ecim ientos de la m âs noble 
V generosa em ocion adm irativa han sâ  
cudido a E sp an a entera esta ultim a .se 
mana, como sôlo pueden hacer latir ai­
mas las m u jeres, y m u jeres espanolas; 
la libertad, ; al cab o !, de M aria  R o sa  Sag- 
n ier y el trânsito  entre Hamas, con la 
im agen de la V irgen  en los brazos, de 
Isabel Baleztena.

L a s dos son m u jeres de raza, senci 
lias, fem inisim as y bien plantadas, con 
el corazôn com o rosas de E sp an a y el ta- 
lento radiante de los grandes espiritus.

L a  cârcel o las Hamas, son bastantes 
jiara  encoger el corazôn m âs templado.

Pues i desprecio ! a las cârceles in ju s-

Lea usted

el prôxim o num éro de

L ^ r i t e r i o
C la v e l, articu le del ilustre ess* 

critor Luis M artinez K leiser.
U n  exquisito repaie intelectual 

de plum a del exim io “ F a b io .”
D esde la  cai cel, por C- M ira 

lies.
P ico tazo s ... m enos suaves, fleŝ  

xible, aéudisim a y  fina critica  de 
M anu el de P a lacio s  y O lm edo.

D E S P R E C I O

Jab a li fiero, tabernario  inmundo 
en hediondp prostibulo nacido : 
yo lanzo mi desprecio m âs profundo 
en tu m orro de m onstfuo envilecido.

It « /

' U n  dia, con audacia bandolera, 
en nuestra patria tu colm illo hundiste, 
y los destinos de la Espana entera 
como botin espléndido obtuviste.

Del Poder te sostienes en la altura, 
no com o el côndor, por su magno vuelo, 

sino com o una fétid a basura 
vom itada con asco por el suelo.

T u  presa, cual fam élica alim ana, 

letienes con tus dientes y  tus unas, 
y el blanco arm ino de la noble E sp ana 
prétendes m ancillar con tus pezuhas.

M as no han de perdurar : j Y o  te lo ju r o ! 

N ô has de gozarte en tu voraz codicia, 

porque el hlasôn de Espana, siem pre puro, 

r.rchazafâ tu putrida inm undicia.

i Y  ése cjue Hamas pueblo soberano, 
cantando su poder turbio y sin freno, 
ha de b arrer un dia por su mano 
la. t i:a n ia  que surgiô del c ie n o ...!

D o cto r  Â lb in a n a

quiere borrar de la m em oria que des- 
ciende de aquellos caballeros que en Co- 
vadonga hicieron posible, anos después, 
la unidad espanola b a jo  el benem érito 
reinado de Fernand o de A ragôn e Isabel 
de Castilla. E s  bien fâcil y menos ex- 
puesto, olvidar la tradiciôn herm osa de 
nuestro pasado, para doblegarse a los 
enem igos de ella, “ sacrificando el cor- 
d ero” , aunque el deber de patriota, de 
espanol y de catôlico, acon seje  defender 
con gallardia los idéales. E s  tam bién fâ ­
cil y  cômodo— por si buenam ente quie- 
ren “ p icar”— im plorar la arm onia de los 
enemigos con un lam ento quejum broso, 
com o: “ T reg u a  de paz y de concordia 
por el bien de nuestra p atria” . P o r  el 
Ijien de nuestra patria, no debieron los 
sectarios perseguir y atropellar el sen­
tim iento catô lico  de los espanoles ; ni 
destruir sus tem plos ; ni cerrar sus 
circulos ; ni suspender a su prensa ; ni 
expulsar de E sp an a a quienes por E s ­
pana tra b a ja b a n ; ni encarcelar o confi- 
nar a nuestros h erm an o s... Y  cuando 
aun no cesaron las persecuciones, y el 
propio nom bre de la entidad “ im ploran­
te ” su fre  una am putaciôn, es un cobar­
de servilism o entonar un canto a la a r­
monia.

Y  esto se dice en nom bre de elem entos 
llamados derechas. T a n  sobado, m altra- 
tado y desacreditado estâ el vocablo, que 
por estas razones nosotros lo hem os 
sustitiudo por antirrevoluciôn ; m âs nue- 
vo, mâs claro, mâs v ir i l , . ,

Ni un com entario, ni una palabra m â s ; 
los hechos, con su elocuencia irré fu ta ­
ble, hablan por nosotros.

A. Cano y S ânchez-P astor.

■ •7 ' Con ooasién de una denuncia

“ Cuento trag icôm ico” .
M ontado en escuâlido jam elgo  y os- 

tentando como adom o de su larga y va- 
c ia  cabeza, una “ b arretin a” ro ja  con 
adornos m orados, y unas “ b a rra s” ne- 
g:*as y am arillas, “ don Q u ijo te  si­
glo X X ” , arribô a las R a m b la s; “ San - 
cho Panza I I ” . m âs conocido por “ M e- 
len as” , le acom panaba, senalando su pa- 
so por un pénétrante olor a . . .  perfum e 
“ n eu tro ” . Solem nem ente llegaron al pa- 
lacio rie la “ insu la” que habian de ré­
g ir ;  de aquella insula por la que suspi- 
raron tanto, y que sin trab a jo  para estos 
dos figurones de guardarropia, pusieron 
en sus m anos m iles de ingenuos que ha­
bian creido en sus proclam as, llenas de 
lirism o y de proniesas “ co lor rosa fu e r­
te ” . Llegados que fueron a lo que ha­
bia de ser suntuosa m orada del “ caba- 
Hero” y su escudero, clavaron, en la mâs 
alta torre del castillo, el “ pendôn” de 
su fantasia , y asom ado el “ don Q u ijo - 
te

Elogio de “ El Siglo Futuro”
Cada dia que abrim os E l Siglo Fufu- 

ro quedamos luego de leerle m editando 
con él en las manos.

M editaciones sugeridas por sus ense- 
nanzas, pues son m agistrales todas sus 
plumas.

M editaciones por la  dificil facilidad  
con que estâ pensado, escrito  y  hecho 
del principio al fin.

P o r la estim aciôn de los inm ensos be- 
neficios pûblicos que reporta su lectura.

P o r  la sorpresa de que no sea el dia- 
rio de m âs circulaciôn de E sp an a.

T od o es frivolidad, aun con aire pro- 
fesoral a menudo, en la dem âs prensa 
diaria, m ientras E l Siglo Euturo tiene 
tanta amenidad com o sustancia. F recu en - 
tem ente concluim os sus articu les con esta 
reflexiôn, espontânea y seg u ra : N o se 
puede decir m ejo r.

Fabio, el insigne, incom parable, de im ­
pénétrable e insondable caudal de cultu- 
ra y de tino ju icioso, es por dem âs cono­
cido ; pero ; qué articu les de L u is  O rtiz 
E strad a y de todos los dem âs redacto- 
res !

Y  qué in form aciôn  copiosa, veraz, 
consciente y u til...

Con m otivo de su reciente denuncia, 
vayan estas brèves palabras de adm ira- 
ciôn al colega glorioso, con n u estra  fe li- 
citaciôn a su ilustre d irector don M anuel 
Senante.

N  o t  i c i  a r i o
L ib e r t a s

H em os recibido el num éro i l  de esta 
pi-eciosa revista de los estudiantes valen- 
cianos. N o recibim os el num éro 10, y lo 
lam entâm es mucho.

l.A CORRESPONDENCIA

Lam entam os muy sinceram ente la in- 
clem encia gubernativa con el batallador 
c o le g a .,

P az SOCIAL ,
al balcôn principal de la plaza d e - l ^ E n  la im prenta, sin publicar, por exce- 

a “m as, hablô a sus adm irados y entusias- J so de original, quedô la resena de la inau - 
tas sûbditos. M âs tarde, reuniô.se el G o- guraciôn de este im portante cen tro  fem e- 
bierno. nom brado de los .servidores del nino. que présidé dona D olores de G or- 
“ caballero and ante” , y entre elles se re- tâzar. Lam entam os que no apareciese a 
partieron cargos y prebendas, atendido tiempo, y tratarem os de esa Sociedad en 
el m érite “ carce lario ” de cada uno, P o - 1  prôxim a ocasiôn.

Ayuntamiento de Madrid
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ras

sa  b a d o

T i t u la r e s  dm t r è s  
paginas t*:

E n  V ito ria  ha si- 
do asesinado un guar 
da nocturno, de un 
balazo ; la G uardia 
civil saliô a las ca 

lies ; las lineas de electricidad fueron cor- 
tadas.

E n  B aena, la G uardia civil tiene que 
dar batidas, recoge m uchas arm as y sos- 
tiene tiroteos con los huelguistas.

E l  alcalde de E sp e jo  ha sido destitui- 
do por poner en libertad a i 6  com unis- 
tas que atracaron  a  los arrieros que 11e- 
vaban com ida a los co rtijo s .

E sta lla  un nuevo petardo en G ranada 
y hay tiroteo en el A lbaicin  con la poli- 
cia.

Sacrileg io  relig ioso y artistico  en la 
Ig lesia  parroquial de San ta  M aria  de 
Neda.

E n  So ria  se descubre un proyecto de 
atentado con tlinam ita.

E n  M ontellano estallan d©s petardos.

llos dîas en que el abuelo am enazaba con 
el atentado personal !

A h ora los am enazadores de ayer, son 
el blanco del pim pam pum en boga.

Y  quiera D ios que solo sca un ju eg o  
de pelotas de trapo, o de groserias como 
trap a jos envolviendo alguna piedra.

Porque puede llegarse m as alla con 
facilidad excesiva.

Ç r i t e r i o

.1 r n o v l m l ® n t o  c o n t î n u o ,  p o r  e l  t i o  3 u s o

II
l u n e s

A p u n tan d o

S i ; se va a pasar, 
Porqu e tiran  a 

dar.
A  dar con un 

m artillo en la cabe- 
za, al parecer, al m i- 

n istro  que defiende la  R epûblica.
ï  a dar con un terron  de cuatro k i­

los en el delicado parabrisas del auto, al 
nom bre que rie en la Presid encia  de las 
reconstituyentes.

M e parece algo fu erte la m anera de 
senalar.

Y  me parece senalar mucho las fechas,
P rofan acion es en la ciudad de T o ro . ^^tos ocurran en un solo
E n  H en are jo s , de Cuenca, el alcalde

y ju ez municipal a la  cabeza del pueblo. atentado personal ; nada menos que 
invaden y talan un m onte. doctrina socialista, implantada.

E n  O laveaga, de B ilbao , se tirotean re- ^  recibida por cierto  amplio sec- 
publicanos y nacionalistas. donde se practica  lo m ism o con una

E n  M adrid , los empleados del tranvia estanquera de Zaragoza, con un
de Ciudad L in eal declaran g ratu ite  el ser- sereno de V ito ria , que con un
vicio e invitan al pûblico a v ia ja r  gratis. 3 <^ntelman tan distinguido com o el con- 

L o s obreros parados de T etu ân  de l a s r  '^^^"'' G obernaciôn o  un personaje 
V icto rias conm inan con la violencia si en que rie de bien cara
veinticuatro horas no se les proporciona ^ "̂^^ t̂encia parlam entaria.
colocacion. ' ---------  ,

Sab o ta jes  en V alencia.
A nuncio de huelga en D os H erm anas.
H uelga de panaderos en A lm éria . i .
L o s  obreros de la G. N . T .  exigen  el ^^ ĉo.

donde con m as ferv or y entusiasm o es 
tos nuevos desagravios se practican, co ­
mo A lm ansa, A lm onte o A lcâzar de San 

I Ju an , recientisim os.
Y  la abundancia de cru cifijos es tal en 

Espana, que a nada puede com pararse ; 
por cada Cruz de C risto  que la demago- 
gia m asonica ha retirado, decenas de mi 

[ llar de cru cifijos se han adquirido y ve 
nerado con notoria devocion.

L a  conversaciôn con el mundo proie 
tario— tan abandonado durante un siglo, 
el m aldito siglo de estupidez liberal, 
por unos y por otros, aquéllos en la sus- 

I tancia de su conveniencia, éstos en la 
asistencia que era  eficaz— al que se oia 

I tan desorientado y lam entablem ente indi- 
ferente o perdido, casi siem pre, es aho­
ra grata  y consoladora, porque se m ani- 
fiesta en casi todos los casos creyente, 
razonable y orientado. H a  encontrado un 
cam ino de damasco y hasta com prende 

I  que si la Ig lesia no le ha podido ampa- 
rar mâs, ha sido porque la situacion de 
ella en un hipocrita sistem a liberal y de 
partidos, es m âs danina para sus fines 

j } para sus h ijos, que la propia declarada 
persecucion, porque m ientras esta acen- 
dra y régénéra, aquél corrom pe, coho- 
nesta lo incom patible, enerva, confunde, 
entibia y  mata.

/

.lO
v i e r n e s

E l péndulo :. M e marco, maxreo y no me llega la hora.

El atentado personal se ha hecho una 
practica bien socializada, que esta llama-
da a 
obra de

Creo que los periôdicos interesados. Aî dua, tjuc cbca iiama- u  ̂ • i
m corporar a m edia E sp ana a la tenido que aum entar algunos m ilia- 
le la humanidad que aspira al en- tirada, especialm ente para C arran-

' za y adyacentes.

jo rn a l del dia 14 del corrien te m es, no 
obstante su festividad. 1  ̂ j

E so  es lo que dicen las titulares de | 
très paginas del A B C

E s  m aravilloso ver lo que adelantani 
los tiem pos y lo que corren  las horas y
I « M M  ^  I

d o m in g o

■ I l

T i t u la r e s  d e  
pagina

E n  E l  F e rro l no 
d ejan  hablar a  losj 
diputados sodialis- 
tas que habîan del

m a r t e s

L a  b a t a l la  d< 
î - ï  r r a n z a

Ca>

H asta  la venta de| 
periôdicos es eues- 
tiôn de punos.

mîércoles

C o lic o s  d e  bilis

N o estân bien del 
hîgado los elem en- 
tos revolucionarios. 
P arece que se les 
queda de pie en la 
boca del estôm ago

- . 2̂. saliva que tienen que trag ar con mo
N o ha habid om âs tivo del extraord in ario  y rapidisim o cre- 

-  ̂ Il 1 ^  l’emedio que ventiîar cim iento del tradicionalism o.
om ar p arte en un la batalla de C arranza, en la que el e jé r -  P arece  que la P ren sa  liberal— la que 

F n  1 1- • m uchachos vendedores de periô- durante un siglo, fa lta  siem pre de razo-

ser L t e Td i do ' ” ' L V c a r ! x ' f c o n t r a  la Com u- 
o r a c L n T a  H ^  ^ el pueblo dido, m ju n a d o ... a  respetable distancia, niôn T rad icionalista  m âs arm as que la
filô por la ciudad te r n n ° e r  se acortan facilm en- conspiraciôn del silencio y de carnaval

F n  ’ 4- J  -  ̂ sim patico y  efusivo de a carnaval, la careta  de la calum nia__
lente JunTuè tradicionalistes, que fu eron se despepita ahora por hablar del tradi-’
Madri'o-nl ^ Pplabras, al ;a6a/î acercandose a sus agresores, a pesar de cionalism o. A qui no la leem os N o tiene
l^ p in ta n ' ™  ’̂ asta que nunca nada que m erezea la p en ^  seqûn

I n  u n > h l n  radical-socialiste en B a r -  "  ’; e ' ‘r " a l t r a  sus a „ s  f i t ™ :  T S e

B a r e t i : : ’ misma ciudad de Porque los chlcos tradicionalistes lo no^L’’tod"ldo tta ^ to b r™  nîtm
tan h t r iô s '' ^ ‘ .-an u .,Luevo pecado mortal siqulert. N o’lalean

E n  G ranada, con Æsa gallardia de los 
crim inales avanzados, echaron por un 
ventano, a la casa del je fe  tradicionalis­
ta, un petardo, y  salieron corriendo para 
asegurarse en la a lev osia ; en Pam plona, 
por ocasiôn de una rina  en que nada te 
nîan que ver los fam iliares ni el propio 
je fe  tradicionalista, senor Béleztena, ti- 
rotearon su casa, la incendiaron y la 
asaltaron ; en Sevilla, tam bién por el pro 
cedim iento de tira  la bom ba y esconde la 
mano, echaron otro petardo en casa de 
la fam ilia del je f e  provincial trad icio­
nalista.

B ie n ; es visto que necesita la revolu- 
cion un depurativo. P ero  no puede acon- 
se jarse  cualquiera, sin verdadero tino te 
rapéutico.

H ab ria  que darle el conveniente y  en 
donde sea eficaz, ju sto , ju sto .

A  m enos j oh ilusiones irrealizables !
cjue las garantias de la civilidad asomen 

por algiin modo.

tan heridos.
Diputados socialistas, recorriendo la 

provincia de Ja é n , tuvieron que huir per- 
seguidos con insultes y  pedradas del ve- 
cindario.

l'C uânto tiem po corrido, desde aque-

silogism o d la m andibula a cualquier des- ustedes tam p oco; no sirve para nada- ni 
cendiente del mono. siquiera el papel es util.

L o  cual es muy sano y hasta de muy P ero , adem âs de los periôdicos los
felices resultados de venta de ejem plares, 
porque no hay como la ejem plaridad, pa­
ra la secciôn proselitista de propaganda.

asesinos profesionales estân con el histc- 
nco  de resu 1 tas. Y  m erece un poquito 
de atenciôn el caso.

fi
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R e s u r r e c c îô n

Cada dia son mâs 
frecu entes y mâs ré­
sonantes los actos 
religiosos. L a s pro- 
cesiones se suceden, 
saliendo pueblos en 

masa, a muchos kilôm etros de las pobla- 
ciones, para acom panar y rehdir culto 
a sus venerandas imâgenes.

De m anera es[)ecial, donde se ha co- 
metido algun desmân anticatôlico. es

iO ué pesadosl

Com o el recibo del 
casero, com o el pa- 
go de intereses, co­
mo todos los venci- 
m ientos, de una m a­
nera  regular suena 

el anuncio de la inm ediata revoluciôn re- 
volucionaria de los revolucionarios m âs 
revolucionantes del revolucionarism o co- 
munista.

A hora le toca la m onserga al pobre 
P rim ero  de mayo, que tiene v ig a ...

i Q ué pesadez ! i P ero  no podrîan ne- 
gociarse los vencim ientos sin dar la la ta?

Y  no consiste la lata en que pueda va 
nadie creer que el espectâculo anuncia- 
do va a ser un hecho y pu ntual; je a !  
Cuando un conspirador reparte anuncios 
del gobierno provisional, del cual, natu- 
ralm ente, form a parte su insignificancia, 
o cuando se advierte por dônde le va a 
salir el chicharrito lleno de sangre a la 
sociedad el dia tantos, a las cuantas y 
pico de m in u to s..., [n o  hay conspiraciôn ! 
No hay mâs que faro les y  alcancîas.

Y  CS tan sensible que ni la ilusiôn de 
la revoluciôn le d e jen  a u n o ...

L o  interesante es la so rp resa ; que es­
té usted tom ando un chocolaté, y  pum, 
pam ; ; se han llevado en un aviôn al pré­
sidente ! Pom , pim ; le han abierto  la 
tripa al Banco  y estâ  vom itando por mal 
sitio monedas de oro, cosa m âs bonita 
que la ultim a vez que le pusieron colo- 
rada a la C ib eles ...

Y o  no sirvo para con sp irad or; pero si 
me m etiera a ello, el dia en que todo el 
mundo pensase que iba a es ta r  en algu­
na covachuela ju d icia l, a las ôrdenes del 
hâbil habilitado, ya estim abilîsim o y  es­
tim able am igo, ya de la huerta de la tie- 
rra, viendo extend er diligencias “ a la 
presencia ju d ic ia l” , del ju ez ausente y 

ante m i” , que m anana me lo contarân 
u sted es..., en trarîa  por la puerta de A l- 
calâ, detrâs de mi R ey , aclam ado por el 
delirio p op u lar... E so  séria arte  de cons- 
p irar : llegar a la Presid encia  y  presen- 
tarse cortésm ente a la entrada del des- 
pacho, diciendo : ; Con perm iso ! M uy 
bu enas... A qui, el Sen or, que desahucia 
por sentencia definitiva, firm e y  e je c u ... 
y e je c u ... y  e jecu toria .

U n a  cosa asî es de las que le distraen 
al sorprendido de la sopa signiente de 
chocolaté.

P ero  iq u é vam os a hacer la revolu- 
ciôn !

i Q ue si, que si ; que vam os a hacer 
a revoluciôn! 

iQ u é .. .  p e sa d o s ...!

Lea usted el mejor libre:

“ PRISIONERO DE 
LA R E P U B LIC A "
por el doctor ALBINANA

Veinte mil ejemplares ven- 
didos en dos meses.

El mejor elogio de la obra 
es que ha sido cuidadosamen- 
te silenciada por la Prensa 
canalla.

Deventa en todas las librerias

lmp. E l F inanciero. Ib'za, 13. Madrid.

ANUNCIOS POR PALABRAS
Diez céntimos palabra - Minimum, cinco palabras

SA C E R D O T E  proporc ona 
excelente hospedaje a estu- 
diantç catôHco. E  s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

C A P IT A L  para empresas 
de carâcter social, eminente- 
mente conservador y patriôli- 
co, intervrniendo directamente 
os aportantes, interesaria. Ra- 

zôn. en esta Administracion.

CASA D E V IA JE R O S re- 
comendada : Manuel Hernân-

dez. Bafio, cocina esmerada. 
Corrodera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

U R G E P R E ST A M O  d e 
3.000 pesetas sobre testamen- 
taria Razôn, Gr. C. Villa­
nueva, 17.

BO R D A D O R A  esmeradîsi- 
ma. Blasa L6pez Ramiro, ca- 
11e Ascona, 4, entresuelo iz- 
quierda.

P R O F E S O R E S  ambos se-

xos, todas facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y diligen- 
cia; pueden encontrarse, segu- 
ramente, demandândolo, con 
indicaciones précisas a la Ad- 
ministraciôn de Ç R ITERIO .

CO M PRA -VEN TA  de to- 
da clase de fincas ; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 

B H. Razôn: Ç R ITER IO .

S K Z U M A Y A

Wv ' ■'

CONSTRUCTORES DEL

GASIFICADOR VELAZQUEZ

' i

FABRICA
de motores marines e industriales.

GRUPOS MOTO'BOMBA
para regadios, agotamientos y contra incendios. oi» 

GRUPOS ELECTROGENOS, ETC. ^
Potencias de 3 a, 120 H. P. y de 1 a 8 cilindros. 

FUNDICION
de hierro. metalés y maleables.

ASTILLEROS
Construcciôn de toda clase de embarcaciones de pesca 
servicio y recreo*

^  ‘ T* f '  ^  J *  *

PROVEEDORES ‘ '
de la Armada y Soçiedad Espanola de Salvamento de Nâu. 
fragos.

ESTUDIOS '
proyectos y presupuestos gratis.

C lav e  A. B . C . ç .* ed iciôn  

T E L E F O N I O N U M . 5 5

K ‘ •n«r* nr ’
V ‘ ;

Tetefonemas
Tcleçramas
Cables

ASKAR

Estâ a la venta

Cancionero Viejo
por C a r l o s  M ir a l l e s

Poesfa de la nobleza encarcelada 

EN TODAS LAS LIBRERIAS

e u A R T O S
verdaderos sanatorios

E S P L E N D ID A S  V IS T A S  S O B R E  
E L  ST A D IU M  Y  LA  S IE R R A

Terraza, nueve hab'taciones habitables 
y servicios

Excelente decoraciôn y confort modemo.
G A R A JE  EN  LA  C A SA  

Rentan: 3.600 y 3900  pesetas anuales, 
respect ivamente

A V E N ID A  D E L  ST A D IU M , 4 
M A D R ID

Razôn al teléfono 14052 y en 
Ç R IT E R IO

L a h O r  i a m
D E

O T R O S  H I M N O S  C A R L I S T A S
E S T A N  E D I T A D O S  EN M AG N IFICOS D I S C O S  

V E N T A  E N  T O D O S  L O S E S T A B L E C I M I E N T O S  F O N O G R A F I C O S

Ayuntamiento de Madrid




